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DE LA PROVINCIA DE LAS BALEARES.

IXTúm. ^282.
ARTÍCULO DE OFICIO.

Núm.269.
GOBIERNO DE LA PROVINCIA

DE LAS ISLAS BALEARES.

Policía urbana.—Circular.—En la Ga­
ceta de Madrid correspondiente al dia 17 
de marzo próximo pasado se halla inserto 
el Real decreto de li del mismo mes y 
el reglamento para la organización del 
servicio de arquitectos provinciales; y por 
Real orden de 16 del espresado mes de 
marzo ha sido remitida á este Gobierno la 
instrucción para la redacción de proyec­
tos, pliegos de condiciones y presupuestos 
para las obras de policía urbana y cons­
trucción de edificios públicos. He dispuesto 
que las espresadas disposiciones superiores 
se publiquen en el Boletín oficial de esta 
provincia para que de ellas tengan noticia 
todas las autoridades y personas á quie­
nes puedan interesar, esperando que por 
parte de las mismas autoridades tendrán 
el mas exacto cumplimiento. Palma 12 de 
abril de 1860.—José Primo de Rivera.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Real decreto.
Conformándome con lo que me propone 

el Ministro de la Gobernación,
Vengo en aprobar el reglamento si­

guiente para la ejecución de mi Real de­
creto de l.° de diciembre de 1858.

Dado en Palacio á catorce de marzo de 
mil ochocientos sesenta.—Está rubricado 
de la Real mano.—El Ministro de la Go­
bernación,—José de Posada Herrera.

REGLAMENTO
PARA LA EJECUCION DEL REAL DECRETO 
BE L° DE DICIEMBRE DE 1858 SOBRE OR­

GANIZACION DEL SERVICIO PUBLICO DE AR­

QUITECTOS PROVINCIALES.

, Disposiciones orgánicas.
v ^rlículo l.° Los Arquitectos de pro- 
“ncia v de distrito dependen del Ministerio 

de la Gobernación y de la Dirección ge- i 
neral de Administración local, ó de la que 
en adelante se determine, y ejercen sus 
actos á las inmediatas órdenes de los Go­
bernadores de provincia.

Art. 2.° La provisión de las plazas de 
Arquitecto de provincia y de distrito se 
hará por primera vez en los términos que 
prescribe el art. 13 del Real decreto de 
1.° de diciembre de 1858.

Art. 3.° Para ingresar en lo sucesivo 
en las plazas a que se refiere el artículo i 
anterior se requiere:.

I .° Ser Arquitecto.
2 .° Llevar dos años de ejercicio de la 

profesión.
3 .° No haber sido privado de él en 

ningún tiempo.
Art. 4.° El ingreso será siempre en 

la clase de Arquitecto de distrito de pro­
vincia de tercera clase, y los ascensos se­
rán graduales y sucesivos.

Art. 5.° El orden de ascensos será de 
Arquitecto de distrito de provincia de ter­
cera clase, á Arquitecto de distrito de 
provincia de primera ó segunda clase: de 
Arquitecto de distrito de provincia de pri­
mera ó segunda ciase, á Arquitecto de 
provincia de tercera clase: de Arquitecto 
de provincia de tercera clase, á Arquitec­
to de provincia de primera ó segunda 
clase.

Art. 6.° Las vacantes para ingresaren 
la carrera serán de elección libre del Go­
bierno: las demas se proveerán precisa­
mente en los de la clase inferior inmedia­
ta, dándose la mitad por antigüedad y la 
otra mitad á los que el Gobierno juzgue 
mas beneméritos.

Atribuciones y deberes.

Art. 7.° Corresponde á los Arquitec­
tos de provincia y de distrito:

l.° Estudiar y formar los proyectos 
de obras de nueva construcción, las de re­
paración y demolición que sean de impor­
tancia y se les encargue por el Goberna­
dor de la provincia en todo lo relativo á 
templos y parle de ellos, palacios de Au­
toridades ó corporaciones, establecimien­
tos de administración, de justicia, de cor­

rección, de sanidad, de beneficencia, de 
instrucción pública, pósitos, mercados, ce­
menterios, mataderos, lavaderos, baños, 
teatros, fuentes públicas, conducción y 
distribución de aguas, acequias, alcantari­
llas, empedrados; en general todas las 
construcciones urbanas sin distinción de 
ningún género dentro de las poblaciones 
y fuera de ellas, todas las rurales y las ad­
yacentes á las carreteras, siempre que no 
sean del servicio inmediato de estas.

• 2.° La formación de presupuestos para 
todas estas obras y de los pliegos de con­
diciones bajo las-cuales hayan de sacarse a 
pública subasta, ó ejecutarse por admi­
nistración en los casos en que deba ha­
cerse así, con arreglo á las disposiciones 
vigentes.

3 .° La medición y tasación de las 
obras y edificios que se les encargue por 
el Gobierno de la provincia.

4 .° La dirección facultativa de todas 
las obras que se costeen por los fondos 
provinciales y se ejecuten por administra­
ción.

5 .° La inspección de todas las obras 
provinciales que se ejecuten por contrata.

6 .° La dirección é inspección en los 
mismos casos de todas las obras municipa­
les cuando no existan en la población Ar­
quitectos municipales.

7 .° La inspección de todas las demas 
obras, de cualquiera clase que sean, ya 
costeadas por corporaciones, ya por em­
presas ó particulares con arreglo á lo que 
se espresa en el art. 7.° del Real decreto 
de l.° de diciembre de 1858.

8 .° Evacuar los informes facultativos 
que se le pidan ó encarguen por el Go­
bierno de la provincia.

9 .° Procurar la conservación y repa­
ración de los monumentos artísticos é his­
tóricos, poniéndose de acuerdo con la co­
misión provincial respectiva, de la que se­
rá individuo nato.

10 . Vigilar como delegado de la Au­
toridad superior de la provincia sobre la 
exacta observancia de las leyes y disposi­
ciones vigentes, relativas á las construccio­
nes, policía y salubridad de los pueblos y 
á la guarda y conservación de los derechos 
y deberes respectivos de los Arquitectos, 

maestros de obras y demas constructores, 
haciendo las denuncias de ¡os abusos que 
observare ante las Autoridades local ó pro­
vincial, según los casos. Si el caso lo re­
quiere deberá dar parte de la ocurrencia 
á la Autoridad local, impetrando de la 
misma las disposiciones ó auxilos que en 
las circunstancias parezcan convenientes ó 
necesarias, y si no fueren atendidos, lo 
pondrá en conocimiento del Ministerio.

| Art. 8.° En todos los asuntos refe- 
I rentes al desempeño de su cargo proce­
. derán los Arquitectos de provincia bajo la 
¡ inmediata dependencia de los Gobernado­

res, y con sujeción á las instrucciones ge­
nerales y particulares que á unos y otros । dicte el Ministerio de la Gobernación, el 

' cual se dirigirá siempre á los de distrito 
por medio de los de provincia.

Art. 9.° Los proyectos y presupuestos 
de obras, ya de nueva planta, ya de repa­
ración ó conservación que se traten de 
ejecutar, se estudiarán y ejecutarán con 
todos los pormenores de construcción y 

| decoración.
La redacción de todo proyecto com- 

¡ prende los documentos siguientes: memo­
. ria descriptiva y facultativa, precios de 
- jornales, id. de materiales, id. elementales 

de obra, datos para la cubicación, aplica­
ción á esta de los precios medios, resúmen 
de los presupuestos, pliegos de condiciones 
facultativas y económicas para la subasta 
y los planos, que comprenderán plantas, 
alzados y el número necesario de seccio­
nes para dar ¡dea exacta del proyecto.

Art. 10. En las obras de reparación, 
restauración de monumentos antiguos ó 
continuación de edificios comenzados, de­
berán formarse planos detallados de su es­
tado actual, y acompañar la memoria des­
criptiva con todos los datos históricos que 
puedan recojerse y el análisis artístico de 
su carácter ó estilo y época á que pertene­
ce, á fin de que la restauración ó conti­
nuación no desdiga de lo ejecutado, antes 
bien forme con ello un todo regular, y 
homogéneo.

Art." 11. Escepto en los casos de fuer­
za mayor, cuya apreciación se hará siem­
pre por el Ministerio de la Gobernación, 
los Arquitectos no podrán ejecutar mas 
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trabajos que aquellos cuyos planos presu­
puestos y condiciones hayan sido y aproba­
dos autorizados por la Superioridad, siendo 
personalmente responsables de los actos y 
gastos que produzcan las modificaciones 6 al­
teraciones que hayan tenido los proyectos.

Art. 12. En todos los casos en que 
circunstancias imprevistas reclamen altera­
ciones en el proyecto ó presupuesto pri­
mitivo, deberá ponerse previamente en co­
nocimiento de la Superioridad para que 
esta acuerde lo que estime oportuno, y no 
podrá ya darse principio á los trabajos sin 
autorización espresa de la misma.

Art. 13. Todo trabajo no autorizado 
debidamente y ejecutado fuera del presu­
puesto primitivo ó de los adicionales, que­
dará s'n abono y por cuenta del Arqui­
tecto y de ios contratistas en lo que á ca­
da uno corresponda.

Art. 14. En las obras de particulares, 
corporaciones ó empresas, la vigilancia del 
Arquitecto se reducirá á que se observen 
las alineaciones y alturas marcadas, así 
como las demas reglas de policía urbana 
que haya establecidas en cuanto á salubri­
dad, solidez, dimensiones de la fábrica 
etc., y por último á que la obra sea diri­
gida por facultativo competentemente au­
torizado según su importancia y deslio».

Art. lo. En cuanto á la conservación 
y reparación de monumentos artísticos ó 
históricos, los Arquitectos de provincia 
propondrán en la Comisión provincial 
cuanto estimen conveniente y las modifi­
caciones que deban hacerse, arreglándose 
á las disposiciones por que se rigen, y so­
licitando en sus casos respectivos la coope­
ración de las Reales academias de la His­
toria y de Bellas Artes de San Fernando.

Art. 16. El desempeño del cargo de 
Arquitecto provincial es incompatible con 
el de distrito y municipal y con cualquiera 
otro que disfrute sueldo ó emolumento de 
los fondos generales del Estado, provincia­
les ó municipales.

Art. 17. Los Gobernadores podrán 
disponer el estudio y formación de proyec­
tos de obras cuyo presupuesto no esceda 
de la cifra hasta la que les corresponde su 
aprobación, según la legislación vigente. 
En todos los demas casos será necesaria 
la autorización del Ministerio correspon­
diente. Los mismos podrán autorizar á los 
Arquitectos, previa instancia de los Alcal­
des, para que se empleen en obras muni­
cipales cuyos presupuestos puedan ser 
aprobados por estos funcionarios, según la 
legislación vigente. En otro caso la auto­
rización será solicitada de! Gobierno por 
conduelo del Gobernador.

Art. 18. Tan luego como los Arqui­
tectos provinciales tomen posesión de sus 
destinos se dedicarán á enterarse de las 
obras, ajustes; subastas, comisiones, in­
formes y demas asuntos que haya pendien­
tes, estudiando con esmero los planos, 
memorias, pliego de condiciones y demas 
documentos, á fin de dar con prontitud 
eficacia y acierto su dictámen sobre todos 
ellos, sin que sufran mas retraso que el 
puramento preciso.

Art. 19. Aprovechando los intervalos 
que las ocupaciones preferentes de su car­
go les dejen desocupados, y utilizando los 
viajes que estas mismas ocupaciones les 
obliguen á hacer por los pueblos de su 
provincia, se dedicarán á reunir los datos 
útiles para la resolución de los variados é 
importantes asuntos sobre que han de dar 
sus informes y estudio?, ordenando con 
método y claridad sus apuntes sobre los 
particulares siguientes:

1 0 Noticia de‘los edificios públicos 
notables, tanto religiosos como civiles y 
militares de todas clases, espresando sucin­
tamente su destino primitivo y actual, su 

estado de conservación, mérito artístico, 
género ó estilo á que pertenecen, época 
de su construcción y datos históricos que 
hayan podido recoger acerca de ellos, 
acompañando cuando lo crean necesario 
los dibujos ó apuntes gráficos que puedan 
conducir á su mas perfecto conocimiento.

2 .° Iguales noticias sobre los monu­
mentos artísticos é históricos, si los hubie­
se en la provincia.

3 .° Establecimientos agrícolas é in­
dustriales, con los datos estadísticos mas 
indispensables para formar una idea exacta 
de su estension é importancia.

4 .° Escuelas y establecimientos de ins­
trucción de ambos sexos.

5 .° Establecimientos de beneficencia y 
sanidad.

6 .° Establecimientos de corrección y 
administración de justicia.

7 .° Casas consistoriales.
8 .° Establecimientos de recreo y es­

pectáculos.
9 .° Establecimientos de utilidad y co­

modidad pública.
10 . Noticia de Jos materiales de cons­

trucción (jue produce la provincia, sus pre­
cios usuales y sus cualidades y usos.

1 1. Noticias de las fábricas y estable­
cimientos que se dedican á la esplotacion 
y manipulación de los materiales naturales 
y artificiales, como canteras, hornos de 
cal y de yeso, tejares, alfarerías, vidrie­
rías talleres etc.

12. Noticia del personal que exista 
en la provincia, de Arquitectos, maestros 
de obras, directores de caminos vecinales, 
agrimensores y aparejadores, así como de 
los oficios que intervienen en la construc­
ción con albañiles, carpinteros, canteros, 
herreros, vidrieros, pintores etc.

13. Noticia de los valores usuales de 
los jornales de las diferentes clases de 
obreros y del precio medio de las unida­
des de los diferentes trabajos.

Art. 20. La estadística exacta de los 
edificios y materiales de la provincia que 
con estos datos bien ordenados y dispues­
tos podrá formar el Arquitecto provincial, 
y de que deberá aprovecharse para los es­
tados y memorias que remitirá anualmen­
te al Ministerio de la Gobernación, le ser­
virá de fundamento para estudiar y cono­
cer á fondo las necesidades de la provin­
cia, y para promover por cuantos medios 
le sugiera su celo y esperiencia la cons­
trucción de los edificios mas necesarios y 
la mejora de los qne ya existan, consul­
tando siempre los intereses de los pueblos 
con una bien entendida economía, escogi- 
tando los medios mas á propósito para la 
creación de arbitrios ó recursos sin afectar 
á los presupuestos, ó para que los gastos 
efectivos que haya que hacer sean repro­
ductivos, ademas del beneficio que siem­
pre produce el empleo de brazos en las 
obras, y la utilidad, comodidad y ventajas 
que con ellas esperimentan los pueblos.

Art. 21. Cuando los Arquitectos de 
provincia ó de distrito se empleen en obras 
de particulares, para lo cual es necesario 
la autorización del Gobernador, lo harán 
como meros Arquitectos, despojándose de 
lodo carácter oficial; y si en estas obras 
debiese mediar informe ó reconocimiento 
del Arquitecto provincial, lo evacuará en 
este caso el otro Arquitecto de provincia 
ó el suplente nombrado por el Goberna­
dor, con arreglo á las prevenciones del ar­
tículo 15 del Real decreto orgánico de 1.° 
de diciembre de I 858.

Art. 22. Conforme á lo que prescribe 
el art. 7.° del referido Real decreto, los 
Arquitectos de provincia y de distrito ten­
drán obligación de ausiliar á las Autori­
dades y corporaciones de carácter público 
que lo necesiten, prévio permiso del Go­

bernador; pero deberá entenderse que 
cuando estos serviciios se presten en obras 
que no sean provinciales ni municipales, 
los Arquitectos devengarán honorarios con 
arreglo á tarifa y por cuenta y cargo de 
las corporaciones ó Ministerios que los 
ocupen.

Art. 23. Los Arquitectos asistirán á 
todos los remates para la ejecución ó re­
paración de edificios públicos; darán las 
esplicaciones que se soliciten; cuidarán del 
exacto cumplimiento del Real decreto de 
27 de febrero de 1852, y desempeñarán 
en estos actos las mismas funciones que 
los Ingenieros de caminos en lo corres­
pondiente á obras públicas de su compe­
tencia. .

Art. 24. Todas las órdenes que co­
muniquen los Arquitectos á los contratis­
tas, subalternos etc. las dirigirán constan­
temente por escrito, conservando en un 
registro la copia de ellas.

Art. 25. Las solicitudes y reclamacio­
nes que hubieren de hacerse deberán diri­
girlas precisamente por conducto del Go­
bernador de la provincia.

Art. 26. Todos los proyectos que for­
men los Arquitectos, cuyo presupuesto es- 
ceda de la cifra hasta la que están autori­
zados los Gobernadores para conceder su 
aprobación, serán remitidos al Ministerio 
de la Gobernación, sin cuya aprobación no 
podrá darse principio á las obras. Estos 
proyectos deberán enviarse por duplicado.

Art. 27 A la formación de todo pro­
yecto para un edificio público, deberá 
preceder un programa formado por el 
centro administrativo á que corresponda, 
en el que se establecerán Lis condiciones 
que debe satisfacer el edificio. El Arqui­
tecto, sin embargo, en circunstancias es­
peciales y por razones que deberá espo- 
ner, podrá introducir algunas variaciones 
en dicho programa.

Art. 28. Cuando las obras se ejecu­
ten por contrata, al Arquitecto compete 
espedir los certificados á buena cuenta por 
los trabajos que se verifiquen sucesivamen­
te, y á las Autoridades correspondientes, 
prestar ó no su conformidad y ordenar el 
pago. Estos documentos no tendrán mas 
valor que el de justificativos para la con­
tabilidad, pero no servirán de escepcion 
para la responsabilidad á que pueda dar 
lugar la mala construcción de las obras.

Art. 29. Al terminarse una obra que 
se haya ejecutado por administración ó por 
contrata, deberá el Arquitecto hacer una 
liquidación general detallada que compren­
da todos los trabajos hechos, las cantida­
des invertidas ó satisfechas ó buena cuenta 
y su comparación con el presupuesto, es- 
plicando las diferencias que resulten de 
mas ó de ménos en esta comparación.

Art. 30. Cuando la importancia de las 
obras lo reclame á juicio del Gobernador 
ó del Alcalde, según los casos, propondrá 
el Arquitecto encargado de ellas el nom­
bramiento de aparejadores, maestros de 
obras ó director de caminos vecinales pa­
ra que vigile inmediatamente su construc­
ción. Los nombramientos se harán por las 
Autoridades citadas á propuesta en ter­
na del Arquitecto, y dando conocimiento 
á la Superioridad.

Art. 31. Ya se ejecuten las obras por 
administración, ya por contrata, y cual­
quiera sea la clase de fondos con que se 
atienda su construcción, los Arquitectos 
llevarán una relación para cada una de ellas 
de las cantidades totales mensualmente in­
vertidas, formando luego un resúmen anual 
que remitirán al Ministerio de la Gober­
nación. Los Arquitectos de distrito com­
prenderán únicamente en estas relaciones 
los gastos correspondientes á su demarca­
ción; pero las que formen los provinciales, 

deberán abrazar todos los de la provincia.
Art. 32. Siendo el principal objeto 

del servicio á que deben atender, tanto 
los Arquitectos provinciales como los de 
distrito, el proyectar, dirigir ó inspeccio­
nar los edificios públicos, no deberán ocu­
parse de otra clase de obras sino cuando 
lo permitan aquellas atenciones. Deberán, 
sin embargo, dar cumplimiento inmediato 
á todas las órdenes que se les comuniquen 
por los Gobernadores, limitándose á ha­
cerles las observaciones oportunas cuando 
las juzguen en oposición con lo que dis­
pone este artículo.

Art. 33. Los Arquitectos de provincia 
y de distrito disfrutarán una retribución 
de 3.000 rs. anuales para gastos de ofici- 
cina y de dibujo.

Art. 34. Los mismos reclamarán de 
los Gobernadores los instrumentos necesa­
rios para las operaciones de campo, cuya 
importancia y número se determinarán 
por el Ministerio de la Gobernación.

Art. 35. Los Arquitectos de provincia 
y de distrito disfrutarán del franqueo de 
la correspondencia oficial que tengan que 
sostener con arreglo á lo que dispone el 
Real decreto de 16 de marzo de 1854.

Art. 36. Los Arquitectos y sus ayu­
dantes en los viajes que tengan que hacer 
por la provincia para el desempeño de sus 
funciones, podrán reclamar siempre que 
lo necesiten la protección y auxilio de la 
fuerza pública.

Art. 37. Los Arquitectos no pueden 
ausentarse de la capital ni de los trabajos 
que dirijan, sin conocimiento y autoriza­
ción del Gobernador de la provincia.

Art. 38. Cuando por cualquiera cau­
sa ó motivo hiciese un Arquitecto dimisión 
de su deslino, no podrá abandonarlo ni 
ausentarse del punto de su residencia sin 
haber antes obtenido la autorización del 
Gobernador, y hecho entrega al que fuese 
nombrado en su lugar. La falta de cum­
plimiento de esta disposición será castigada 
con arreglo á lo prevenido en el Código 
penal.

Art. 39. Los Arquitectos están autori­
zados en el territorio de su provincia ó 
distrito y en los casos urgentes, y de cuya 
dilación resultasen graves perjuicios, para 
dar providencias acerca de la ejecución de 
las obras y reparaciones que sean indis­
pensables, dando parte sin pérdida de 
tiempo al Alcalde ó Gobernador y á la 
Dirección de que dependan.

Art. 40. Si en los casos espresados en 
el artículo anterior necesitase de auxilios 
estraordinarios, acudirá al Gobernador y 
demas autoridades administrativas, á fin 
de que les suministren los que fuesen ne­
cesarios.

Art. 41. Cuando los Arquitectos se 
hallen al servicio de empresas ó particula­
res, previa autorización del Gobernador, 
percibirán de ellos los honorarios que con­
vengan á lo que por tarifa les correspon­
de; pero en todos los demas casos no po­
drán recibir retribución ni emolumento 
alguno, ya sea con el título de derechos 
ó con el de otro cualquiera. Las faltas que 
se cometan acerca de este punto serán 
castigadas con arreglo á las leyes.

Art. 42. Se prohíbe á dichos emplea­
dos que en las obras puestas á su cuidado 
tengan directa ni indirectamente partici­
pación en las contratas ó ajustes de las 
mismas, y el emplear materiales de fábri­
cas propias ó ea compañía, y el dar colo­
cación en ellas á carros ó caballerías de su 
propiedad. La menor falta á estas pres­
cripciones se castigará con la separación 
de destino.

Art. 43. Serán responsables los mis­
mos de todos sus actos, y en especial de 
la exactitud y veracidad de los datos, no- 
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Licias, precios y resultados que suministren 
en cumplimiento de su deber y al evacuar 
cualquiera de sus cometidos. Las faltas en 
estos casos serán calificadas de leves ó 
graves, según provengan de descuidos in­
voluntarios, ó de poca exactitud y celo ó 
moralidad en el cumplimiento de sus de­
beres.

Art. íí. Las faltas que en el cumpli­
miento de sus deberes cometieren los Ar­
quitectos se clasificarán para su corrección 
y castigo en leves, graves y muy graves.

Art. 45. Se reputan faltas leves las 
que manifiesten descuido, morosidad y 
abandono en la vigilancia que deben ejer­
cer en los trabajos y sobre sus respectivos 
subordinados y el retardo en el cumpli­
miento de las órdenes que se les comuni­
quen, siempre que no se sigan consecuen­
cias graves.

Se corregirán dichas faltas con las amo­
nestaciones y reprensiones oportunas, ó 
bien imponiéndoles suspensión de funcio­
nes y sueldo y la noti que corresponda en 
la respectiva hoja de servicios. La califi­
cación y corrección de estas faltas corres­
ponden á los Gobernadores de provincia.

Art. 4G. Se califican de faltas graves 
la reincidencia en las leves; la insubordi­
nación de palabra, acción ó por escrito; 
todo abuso ó esccso cometido sobre sus 
subordinados; la aplicación de efectos, peo­
nes y operarios ó de sus gastos á distinto 
objeto del que estuvieren destinados, y to­
da falta que provenga de ignorancia, des­
cuido ó abuso de funciones en el cumpli­
miento de su deber, y de la cual se haya 
seguido solo un trastorno perjudicial para 
el servicio.

Serán castigadas estas faltas guberna­
tivamente con la suspensión del sueldo 
desde 13 días hasta tres meses, según fue­
ren las circunstancias y gravedad de cada 
caso, y en último caso con la separación 
del destino, sin perjuicio de, si hubiese lu­
gar, entregarle á los Tribunales ordina­
rios.

Art. 47. Se consideran faltas muy 
graves la reincidencia en las graves de in­
subordinación, la connivencia ó disimulo 
que se les probare respecto de las condi­
ciones estipuladas en las contratas para el 
acopio de materiales ó ejecución de obras, 
y en general toda operación y acto que 
por su naturaleza y resultados descubra 
algún propósito contrario á la probidad y 
justificación de dichos empleados.

Art. 48. La calificación de las faltas 
graves se hará siempre por la Junta con­
sultiva, previa la instrucción del espedien­
te gubernativo, y mediante propuesta del 
Gobernador, despnes de lo cual determi­
nará el Ministerio la pena gubernativa que 
corresponda. Cuando las faltas fueran muy 
graves, después de instruirse el espediente 
gubernativo, como en las graves, el Mi­
nisterio acordará lo que sea conveniente.

Art. 49. La calificación de las faltas 
graves y muy graves y la corrección gu­
bernativa que se imponga por ellas se 
entiende sin perjuicio de los procedimien­
tos criminales á que dén lugar con arre­
glo á las leyes y disposiciones que rigen 
acerca de los delitos de los funcionarios 
públicos.

Articulo adicional.

, A la Dirección general de Administra­
ción local corresponde, miéntras no se 
acuerde otra cosa, dictar las instrucciones 
necesarias para el cumplimiento de este 
reglamento y para la formación de pro- 
)ectos y ejecución de las obras pertene- 
C|entes á todas las dependencias del Mi­
nisterio de la Gobernación.

Aprobado por S. M.—Posada Herrera. ,

INSTRUCCION

PAKA LA REDACCION DE PROYECTOS, PRESU­
PUESTOS Y PLIEGOS DE CONDICIONES RE­
LATIVOS Á LA POLICÍA URBANA Y EDIFI­
CIOS PÚBLICOS.

Programa.

A la redacción de todo proyecto de 
construcción, ensanche ó aprobación de­
berá preceder un programa razonado for­
mado por el Centro superior correspon­
diente, en el que se indicarán todos los 
requisitos del edificio proyectado y con­
tendrá principalmente:

l .° El número, al menos aproxima­
do, de los individuos que deban habitar­
lo ó frecuentarlo.

2 .° El número, clase é importancia de 
las salas necesarias para los usos comunes 
y particulares.

3 .° Las condiciones especiales que re­
clame el objeto á que se destine el edifi­
cio. Este programa sin embargo deberá 
dejar al Arquitecto encargado de la re­
dacción del proyecto la latitud convenien­
te en la elección de las disposciones para 
el conjunto y detalles, lo mismo que acer­
ca del carácter y estilo arquitectónico. El 
programa espresará igualmente el límite 
de la cifra á que deberá elevarse el pre­
supuesto. Los programas acordados y vi­
sados por los Alcaldes ó Gobernadores, 
según los casos, deberán unirse á los pro­
yectos que se remitan al exámen y apro­
bación del Ministerio. Los programas po­
drán remitirse previamente al mismo Mi­
nisterio, cuando las Autoridades locales 
lo juzguen necesario, con objeto de que 
los examine y manifieste las reformas con­
venientes de que sean susceptibles ántes 
de la formación del proyecto. Cuando la 
formación de este sea el resultado de un 
concurso y se refieran á trabajos que ha­
yan de ejecutarse con fondos del Esta­
do ó provinciales, en el programa se es­
presará que los proyectos de todos los con­
currentes, examinados préviamente por 
las Autoridades locales, se remitirán al 
Ministerio correspondiente para el exámen 
definitivo por la Junta.

Proyectos.

Cuando se trate de un establecimiento 
nuevo, se dará á conocer la situación del 
sitio elegido respecto á la ciudad en que 
ha de ejecutarse. Si el plano general de 
alineaciones estuviese aprobado, bastará 
al efecto remitir la copia de este plano. 
En caso contrario deberá presentarse el de 
la ciudad ó del barrio, é indicar las dis­
tancias de los puntos estremos de aquella, 
acompañando el plano de los terrenos so­
bre los que se intente edificar y de los 
comprendidos en el rádio mínimun de 50 
metros, acompañándolos de la nivelación 
por curvas de un metro en un metro. 
Cuando se trate de modificar algún edi­
ficio existente, sea demoliéndole total ó 
parcialmente para sustituirle con nuevas 
construcciones, se dibujarán los planos, 
elevaciones y secciones de su estado ac­
tual, á fin de que se pueda reconocer si 
el edificio no presenta partes que conven­
ga conservar porque tengan mérito artís­
tico ó histórico, y se darán ademas las 
noticias necesarias sobre el estado de su 
construcción y sobre los motivos de las 
modificaciones ó demoliciones propuestas. 
En general todos los proyectos constarán:

1. De una memoria descriptiva.
, 2. Del plano general en la escala de 

cinco milímetros por metro, indicándose 
con exactitud la orientación sobre este 
plano^ así como en el siguiente.

3 .° Planos detallados de los cimientos, 

de los sótanos, de la planta baja y de los 
diferentes pisos y tejados en la escala de 
10 milímetros por metro.

4 .° De diferentes elevaciones ó facha­
das principal, lateral y posterior en la mis­
ma escala de 10 milímetros.

5 .° De diferentes cortes ó secciones 
longitudinales y trasversales en la misma 
escala de 10 milímetros.*

Los planos se dibujarán en papel-tela, 
de un ancho igual á la menor dimensión 
de un pliego de papel ordinario, y con la 
longitud necesaria, plegándose de mane­
ra que queden reducidos al tamaño de 
medio pliego, que es el que han de te­
ner los demas documentos. Después de 
doblada cada hoja de) plano al tamaño 
espresado, deberá escribirse en la cara que 
quede visible, su título, que designe cla­
ramente el número de la hoja y lo que 
contenga. Pero cuando la estension de un 
proyecto sea demasiado escesiva para la 
escala de 5 milímetros, podrá reducirse á 
la de 2 milímetros y medio; y los planos 
generales detallados, corles y elevaciones 
á 5 milímetros; acompañando ademas los 
detalles precisos de los edificios principa­
les en la escala espresada de 1 centíme­
tro por metro. Contendrán ademas todos 
los precisos de construcción y decoración, 
y particularmente los de las canales, ba­
jadas ú otros medios de salidas de aguas, 
los tubos y bocas de chimeneas, cornisas, 
capiteles, plintos etc., en la escala de 20 
milímetros por metro. Todos estos dibu­
jos se ejecutarán con cuidado, exactitud y 
precisión, indicándose las construcciones 
de los muros, de manera que se vea á 
primera vista la clase de materiales que se 
traten de empl -ar, como piedra, cascote, 
ladrillo, madera, hierro etc., acolándose 
sus dimensiones y detallando su disposi­
ción, asi como la de las cadenas, tiran­
tes, y otras armaduras de madera, hier­
ro etc. Las escalas, que deberán arreglar­
se al sistema métrico, se trazarán sobre 
cada hoja, y el destino de los diferentes 
locales se indicará á la derecha de cada 
uno de estos, ó por medio de una rela­
ción con letras ó cifras de referencia.

Los colores convencionales empleados 
en los edificios serán: negro para las cons­
trucciones antiguas y que se conserven car- 
min para las construcciones nuevas y que se 
agreguen: amarillo para las construcciones 
demolidas y suprimidas. Las elevaciones y 
cortes permanecerán delineadas sin sombras 
ni aguadas. Unicamente en las secciones, 
en el interior de los muros de lasconstruc- 
ciones conservadas, se empleará el ne­
gro ó gris. En casos especiales, á la re­
dacción definitiva podrá preceder la de un 
anteproyecto, redactado en menor escala, 
y aprobado que sea este se formará el de­
finitivo, arreglado á las escalas y condi­
ciones anteriormente fijadas.

Memoria.

La memoria descriptiva deberá com­
prender una esposicion detallada de la na­
turaleza y clase de las construcciones que 
se proyectan, razones que motivan la si­
tuación de la planta, su distribución, de­
coración, clase y condiciones de los ma­
teriales, orden de los trabajos, precaucio­
nes y medidas especiales que deberán te­
nerse presentes en la ejecución, puntos ó 
localidades de donde deberán estraerse ó 
adquirirse los materiales, razones que jus­
tifiquen el empleo de unos en lugar de 
otros, fórmulas y cálculos que se empleen 
para el espesor de los muros, para las 
piezas de las armaduras, pies derechos 
etc., época en que deban estar termina­
das las obras, y cuantas observaciones 
juzgue oportunas el autor del proyecto, 
para dar una idea exacta y completa de

। los motivos que justifiquen la redacción 
I del proyecto.

Presupuestos.

Los presupuestos deberán comprender: 
l.° Un estado del precio de los jor­

nales en la provincia ó localidad de las di­
ferentes clases de operarios.

2 ." Otro del coste de los materiales 
i por unidad métrica.

3 .° Estado del precio medio á que re­
sultan las diferentes unidades de obra, 
con la aplicación de los precios señalados 
en los estados anteriores.

4 ." Estados en que se fijen las dife- 
ferentes dimensiones de cada parte de las 
obras con el resultado de su cubicación, 
presentando cada uno de estos para la 
misma clase de materiales, con separación 
para cada piso y en cada uno de estos 
para los diferentes elementos del proyec­
to, como muro de fachada, de mediane­
ría, de cornisa, tabiques, etc., etc.

5 .° Aplicación de los precios medios á 
las cubicaciones de los estados anteriores, 
de manera que aparezca con claridad el 
coste de las diferentes obras. En caso de 
demolición de un edificio antiguo se acom­
pañará la cubicación y coste del derribo, 
que se añadirá al importe de los trabajos 
nuevos; y por otra parle el de los materiales 
antiguos procedentes de la demolición que 
puedan volverse á usar, que se deducirán 
del primero. En fin, en todos los casos 
el presupuesto se redactar;) de manera que 
se vea en una sola cifra el importe total 
de los gastos de las obras, y por separado 
el de cada parte según la naturaleza y la 
importancia de la empresa, espresándose 
al propio tiempo el grado de urgencia de 
cada una de ellas.

Pliego de condiciones.

Todos los proyectos deberán compren­
der dos pliegos de condiciones, uno fa­
cultativo y otro económico. En el facul- । tativo deberán constar las que debe ob­
servar el contratista para la buena ejecu­
ción de los trabajos, estableciendo en él 
la naturaleza de los materiales que deba 
emplear, la fabricación de morteros, en­
lucidos etc., la clase de labra para la si­
llería, el sistema de guarnecidos, de obras 
de madera, hierro ó vidriería, el número 
y clase de la pintura, el orden que ha de 
seguirse para los trabajos, el modo de eje­
cutar la apertura de cimientos, proveyen­
do la manera de proceder si fuesen ma­
yores ó distintos de los calculados, la épo­
ca para la recepción provisional y el pla­
zo de conservación hasta la definitiva, de­
biendo ademas incluirse en ellas todas las 
que puedan tener aplicación de las gene­
rales de obras públicas de 18 de marzo 
de 1846, y todas cuantas prescripciones 
se juzguen convenientes por el autor del 
proyecto para la mejor ejecución de las 
obras. En el pliego de condiciones eco­
nómicas se fijarán el orden y método pa­
ra la adjudicación, la fianza para tomar 
parte en la subasta, la que deba presen­
tar el que resulte adjudicatorio, y que se­
rá siempre en metálico, ó papel del Esta­
do, la forma y épocas del pago; en fin, 
las condiciones escepcionales que la natu­
raleza especial de la operación podrán re­
clamar.

Proyectos y pliegos suplementarios.

Reconocida la necesidad de modificar ó 
adicionarlos proyectos aprobados, se remi- । tiran previamente otros suplementarios en 
las mismas formas que las determinadas 
anteriormente, acompañados de los pro­
vectos y pliegos ya aprobados, y espre- 

M.C.D. 2022



4
sandose con exactitud las causas y moti­
vos de las modificaciones ó adiciones pro­
puestas. También se acompañarán las ór­
denes comunicadas para este efecto por 
las Autoridades, y las autorizaciones cor­
respondientes.

Proyectos que se presenten á consecuencia 
de observaciones anteriores de la Junta 

sobre los anteproyectos.

Estos proyectos no solo satisfarán á bis 
condiciones precedentes sino que ademas:

I .” Representarán los proyectos pri­
mitivos acerca de los cuales haya informa­
do la Junta.

2 .° Darán todas las esplicaciones ne­
cesarias sobre la manera como se ha sa­
tisfecho á estas observaciones, y

3 .° En caso necesario los motivos por 
los que no se hayan podido cumplir. To­
dos los proyectos y pliegos llevarán la 
fecha y la firma de los Arquitectos que los 
hayan redactado, y el B.° V.° de las Au- ■ 
toridades locales.

Madrid 16 de marzo de 186O.=EI Di­
rector general de Administración local, 
Antonio Cánovas del Castillo.

iXíun. 270.
Sección de Fomento.^Instrucción pú­

blica.—No habiendo los Sres. Alcaldes de 
los pueblos de e-ta provincia que abajo se 
espresan , devuelto cumplimentados los 
libramientos de haberes de personal y ma­
terial de los maestros de primera ense­
ñanza, correspondientes al primer trimes­
tre del corriente año: he acordado de 
conformidad con lo prevenido en el artí­
culo 7.” de la Real orden de 29 de no­
viembre de 1838, que si dentro el tér­
mino de tercero dia (contado desde la 
aparición de este anuncio en el Boletín) 
no han remitido en este Gobierno cum­
plimentados los documentos de que se ha 
hecho mérito, quedan desde luego multa­
dos eu la cantidad de 200 rs. sin perjui­
cio de proceder ¡i lo demas que haya lu­
gar. Palma 18 de abril de 1860.—José 
Primo de Rivera.

Algaida.— Bañalbufar. — Fornalutx.— 
Santa Eugenia. — Valldemosa.—z\laró.— 
Campanet.—Inca.—La Puebla. —Llosc- 
ta.—Sansellas.—Costix.—Selva.—Sineu. 
—Arla.—Capdepera. —S intañy. -Villa- 
franca.—Cindadela.—Mahoñ.

Aúm. 271.
CAPITANÍA GENERAL

DE LAS 
ISLAS BALEARES.

E. M.
Se c c ió n 1.a

Orden general del 17 de abril de 1860 
en Palma.

Por Real orden de l.° del actual, S. M. 
la Reina (q. D. g.) se ha servido resolver 
que el Alférez del regimiento de caballería 
Milicias de Matanzas, de la isla de Cuba, 
D. Pedro Estrada y Barnich, sea baja de­
finitiva en el Ejército por no haberse pre­
sentado en su cuerpo, al terminar la Real 
licencia que con fecha 16 de junio de 
1857 se le concedió para la península, sin 
que pueda obtener rehabilitación, á no 
satisfacer las condiciones prescritas en la 
Real orden de 22 de noviembre próximo 
pasado.

Lo que de orden de S. E. se hace sa­
ber en la general de este dia, para la de­
bida publicidad.—El comandante gefe de 
E. M.—Casimiro Vizmanos.

¡Vüm. 272.
AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL’ 

DE LA VILLA DE CAMPAN El.

El reparto de once mil quinientos no­
venta y cuatro reales vellón, con recargo 
estraordinario sobre el cupo de la contri­
bución de inmuebles, cultivo y ganadería 
del año actual para cubrir el déficit del 
presupuesto del mismo, previa la autori­
zación competente, estará de manifiesto 
en la Casa consistorial desde el dia quince 
hasta el veinte y dos de este mes ambos 
inclusive, para los efectos de redamación. 
Campanet I í de abril de 1860.—Jaime 
Pons, alcalde.

I\úm. 2 75.
AYUNTAMIENTO DE BAÑALBUFAR.

El repartimiento adicional del 30 por 
100 sobre el cupo de la contribución de 
inmuebles, y el del 25 por 100 sobre la 
del subsidio industrial y de comercio con­
cedido á este Ayuntamiento para gastos 
de ínteres común municipal en el corrien­
te año, se hallará de manifiesto en la se­
cretaría del mismo desde el dia 19 al 26 
inclusive del actual á efectos de reclama­
ción; pasado dicho plazo ninguna será oida. 
Bañalbufar 16 de abril de ¡860. — El al­
calde—Pedro Miguel Albertí.—P. A. del 
A.—Miguel Esteras, secretario.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

DOÑA ISABEL II,
Por la gracia de Dios y la Cons- 

litucion de la Monarquía española, 
Re in a  de las Espadas,

A todos los que las presentes vie­
ren y entendieren, sabed: que en 
uso de la autorización concedida á 
mi Gobierno por la ley de 4 de no­
viembre de 1859 para concluir y 
ratificar con la Santa Sede un con­
venio, cuyo objeto principal fuese 
conmutar los bienes eclesiásticos, de 
cualquiera clase que fueran, por ins­
cripciones intrasferibles de la Deuda 
consolidada del 3 por 100, y repre­
sentar por inscripciones de la misma 
especie el resto de la dotación del 
culto y del clero, conservando á la 
Iglesia el derecho de adquirir con­
signado en el último Concordato,

Vengo en mandar se publique y 
observe como ley del Estado el con­
venio celebrado con la Santa Sede 
en 25 de Agosto y ratificado en 7 
y 24 de noviembre del año anterior, 
cuyo literal contexto es como sigue:

En el nombre de la Santisima é 
individua Trinidad.

El Sumo Pontífice Pío IX y Su 
Mageslad Católica Doña Is a b e l  II, 
Re in a de España, queriendo pro­
veer de común acuerdo al arreglo 
definitivo de la dotación del culto y 
clero en los dominios de Su Mages- 
tad en consonancia con el solemne 
Concordato de 16 de marzo de 1851, 

han nombrado respectivamente por 
sus Plenipotenciarios:

Su Santidad al Eminentísimo y 
Reverendísimo Sr. Cardenal Santia­
go Anlonelli, su Secretario de Es­
tado;

Y su Mageslad al Escmo. Sr. don 
, Antonio de los Río s  y Rosas, su Em- 
l bajador estraordinario cerca de la 
j Santa Sede, los cuales, canjeados sus 

plenos poderes, han convenido en lo 
siguiente:

Art. 1. El Gobierno de Su Ma- 
gestad Católica, habida considera­
ción á las lamentables vicisitudes 
por que han pasado los bienes ecle­
siásticos en diversas épocas, y de­
seando asegurar á la Iglesia perpe­
tuamente la pacífica posesión de sus 
bienes y derechos, y prevenir todo 
motivo de que sea violado el solem­
ne Concordato celebrado en 16 de 
marzo de 1851, promete á la Santa 
Sede que en adelante no se hará nin­
guna venta, conmutación ni otra es­
pecie de enajenación de los dichos 
bienes sin la necesaria autorización 
de la misma Santa Sede.

Art. 2. Queriendo llevar defini­
tivamente á efecto de un modo se­
guro, estable é independiente el plan 
de dotación del culto y clero pres­
crito en el mismo Concordato, la 
Santa Sede y el Gobierno de Su Ma­
gostad Católica convienen en los pun­
tos siguientes.

Art. 3. Primeramente el Gobier­
no de Su Magostad reconoce de nue­
vo formalmente el libre y pleno de­
recho de la Iglesia para adquirir, 
retener y usufructuar en propiedad y 
sin limitación ni reserva toda especie 
de bienes y valores, quedando en 
consecuencia derogada por este Con­
venio cualquiera disposición que le 
sea contraria, y señaladamente y en 
cuanto se le oponga la ley de l.° de 
mayo de 1855.

Los bienes que en virtud de este 
derecho adquiera y posea en adelan­
te la Iglesia no se computarán en la 
dotación que le está asignada por el 
Concordato.

Art. 4. En virtud del mismo de­
recho, el Gobierno de Su Magestad 
reconoce á la Iglesia como propieta­
ria absoluta de todos y cada uno de 
los bienes que le fueron devueltos 
por el Concordato. Pero habida con­
sideración al estado de deterioro de 
la mayor parte de los que aun no 
han sido enajenados, á su difícil ad­
ministración y á los varios, contra­
dictorios é inexactos cómputos de su 
valor en renta, circunstancias todas 
que han hecho hasta ahora la dota­
ción del clero incierta y aun incon­
grua, el Gobierno de Su Magestad 
ha propuesto á la Santa Sede una 
permutación, dándose á los Obispos 
la facultad de determinar, de acuer­
do con sus Cabildos, el precio de los 
bienes de la Iglesia situados en sus 
respectivas diócesis, y ofreciendo 
aquel, en cambio de todos ellos y 
mediante su cesión hecha al Estado, 
tantas inscripciones intrasferibles del 
papel del 3 por 100 de la Deuda 
pública consolidada de España, cuan­
tas sean necesarias para cubrir el to­

tal valor de dichos bienes.
Art. 5. La Santa Sede, deseosa 

de que se lleve inmediatamente á 
efecto una dotación cierta, segura é 
independiente para el culto y para 
el clero, oídos los Obispos de Espa­
ña ,y reconociendo en el caso actual, 
y en el conjunto de todas las cir­
cunstancias, la mayor utilidad de la 
Iglesia, no ha encontrado dificultad 
en que dicha permutación se realice 
en la forma siguiente.

Art. 6. Serán eximidos de la per­
mutación y quedarán en propiedad 
á la Iglesia en cada diócesis todos 
los bienes enumerados en los artí­
culos 31 y 33 del Concordato de 
1851, á saber: los huertos, jardines, 
palacios y otros edificios que en cual­
quier lugar de la diócesis estén des­
tinados al uso y esparcimiento de los 
Obispos. También se le reservarán 
las casas destinadas á la habitación 
de los Párrocos, con sus huertos y 
campos anejos, conocidos bajo las 
denominaciones de Iglesiarios^ Man­
sos y otras. Ademas retendrá la Igle­
sia en propiedad los edificios de los 
Seminarios conciliares con sus ane­
jos, y las Bibliotecas y casas de cor­
rección ó cárceles eclesiásticas, y en 
general lodos los edificios que sir­
ven en el dia para el culto, y los 
que se hallan destinados al uso y ha­
bitación del clero regular de ámbos 
sexos, así como los (pie en adelante 
se destinen á tales objetos.

Ninguno de los bienes enumera­
dos en este articulo podrá imputar­
se en la dotación prescrita para el 
culto y clero en el Concordato.

En fin, siendo la utilidad de la 
Iglesia el motivo que induce á la 
Santa Sede á admitir la espresada 
permutación de valores, si en algu­
na diócesis estimare el Obispo que 
por particulares circunstancias con­
viene á la Iglesia retener alguna lin­
ca, sita en ella, aquella finca podrá 
eximirse de la permutación, impu­
tándose el importe de su renta en la 
dotación del clero.

Art. 7. Hecha por los Obispos 
la estimación de los bienes sujetos 
á la permutación, se entregarán in­
mediatamente á aquellos títulos ó 
inscripciones intrasferibles, así por 
el completo valor de los mismos bie­
nes, como por el valor venal de los 
que han sido enajenados después del 
Concordato. Verificada la entrega, 
los Obispos, competentemente au­
torizados por la Sede Apostólica, 
harán al Estado formal cesión de 
todos los bienes que con arreglo á 
este Convenio están sujetos á la per­
mutación.

Las inscripciones se imputarán al 
clero como parte integrante de su 
dotación, y los respectivos Diocesa­
nos aplicarán sus réditos á cubrirla 
en el modo prescrito en el Concor­
dato.

(5e concluirá.')

PALMA.

IMPRENTA DE D. FELIPE GUASP.
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